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Ponencia presentada en: Acto de Entrega del Rincón Juliano, Universidad Andina Simón Bolívar, Sede Ecuador, 
Salón Social Edificio José Joaquín de Olmedo, Quito, julio 18 de 2012. 
 
Palabras en acto de entrega del Rincón Juliano1 
 
Jaime Breilh Paz y Miño 
 
 
o Señora Ministra de Salud 
o Señor Rector de la Universidad Andina Simón Bolívar Sede Ecuador 
o Señor Presidente de la Academia Ecuatoriana de Medicina 
o Señor Director de la Academia Nacional de Historia 
o Historiador Juan Maiguashca 
o Señor Coordinador del Taller de Historia de la Salud 
o Autoridades y colegas de la universidad que nos honran con su presencia 
o Queridos miembros de las familias Ayora, Holbrook, Paz y Miño y Breilh 
o Amigos y amigas que bondadosamente nos acompañan 
 
Hace tres años concebimos con Cristina la idea que ahora en este sencillo pero 
significativo acto se ha vuelto realidad, gracias a la generosa comprensión de 
nuestras familias y a la sensible acogida de esta querida universidad. 
 
Fue una tarde de Domingo familiar, cuando al mirar en la sala de nuestra casa la 
imagen admirada del abuelo Luís Telmo y la foto de los igualmente respetados 
abuelos Isidro y Laurita, pensamos en la importancia de honrar la memoria de su 
obra y valor. Existían las esculturas de ellos, plasmadas por dos de los mayores 
escultores ecuatorianos: a fines de los 40 Germania Paz y Miño había terminado el 
busto denominado "Mi Padre" sobre cuyo valor histórico y además estético 
comentaba efusivamente Benjamín Carrión, cada vez que visitaba nuestra casa; y 
en años posteriores, el Maestro Luís Mideros, consagrada figura de la escultura 
clásica, realizó los bustos del Doctor Isidro y su esposa. Tres piezas valiosas de 
arte y significación histórica que formaban parte del patrimonio de nuestras dos 
familias y que eran motivo permanente para recordar el proceso juliano, que 
enlazó las vidas fecundas de ese médico innovador y de ese general científico y 
escritor que compartieron el sueño de un país más justo basado en el derecho 
social. 
 
Concebida la idea, había que buscar primero la decisión de las familias. Nuestras 
hijas. María Cristina y María José estuvieron de acuerdo con el proyecto; luego 
hablamos con mi hermana Patricia y sus hijos Bruce y Lee quienes igualmente nos 
apoyaron. Por otra parte, recibimos el entusiasta respaldo de la tía Laurita Ayora, y 
con sus hijas, nuestras primas Patricia, Gloria y Grace  -esta ultima ha venido con 
su esposo Allan desde lejos para estar aquí en representación de su madre y 
hermana-. En efecto, la Familia Holbrook Ayora- respaldó el proyecto, prefiriendo 
nuestra idea, a la de colocar el busto del Dr. Ayora en un parque de la ciudad de 
Los Ángeles, como lo había sugerido un amigo diplomático ecuatoriano. 
 
                                                            
1 Realizada en le Salón Social del Edificio José Joaquín Olmedo de la Universidad Andina 
Simón Bolívar Sede Ecuador, el día miércoles 18 de julio del 2012, 18h30 (hrs). 
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Luego, era indispensable encontrar un espacio propicio para eso que 
comenzamos a llamar un rincón juliano. Debía ser un lugar representativo de la 
historia y la cultura, y que dignificara el valor estético y simbólico de las obras que 
donaríamos. Luego de analizar algunas opciones concluimos que un sitio idóneo 
era la Universidad Andina, pues al peso académico de la institución, se suma un 
hecho muy importante para Cristina y para mi, la oportunidad de expresar  
nuestra gratitud a la universidad por habernos acogido y retenido en el país, 
cuando estuvimos a punto de dejarlo en respuesta a una oferta académica en el 
exterior.  
 
La idea juliana fue aceptada con entusiasmo por Germán Rodas en el taller de 
historia de la salud y por nuestro rector; Enrique no solamente un historiador   
consagrado sino un hombre sensible al valor del arte, quien acogió con 
entusiasmo el proyecto y lo hizo posible en este recinto social de la universidad, 
que reúne ahora simbólicamente como lo esperaba el Área de Salud, dos épocas 
revolucionarias de enorme trascendencia para el país y para el avance de las 
políticas de salud. Nuestras dos familias se sienten felices de haber aportado a 
esta celebración de una historia ligada a la construcción de igualdad social. 
 
Y claro queridos amigos y amigas presentes, como negar que en todo esto hay un 
lado afectivo que se imbrica inevitablemente para nuestra familia con la 
celebración de la memoria juliana. No solo por que nos hace recordar la 
coincidencia, de alguna manera sorprendente de que esa complicidad política  
entre los abuelos, se haya reeditado o mejor transformado generaciones más tarde 
en la complicidad del amor de sus nietos y la unión de sus familias. En lo 
estrictamente personal no puedo dejar de comentar ahora el cariño inmenso que la 
vida nos permitió construir y reproducir en mil formas entre nuestras familias. En 
ese marco, nunca olvido la cálida acogida que Laurita y el Dr. Isidro me ofrecieron 
siempre en su casa: claro que para eso ayudó el pasaporte del amor inmenso que 
tuve siempre por su nieta Cristina. 
 
Enrique, a través tuyo nuestras dos familias entregamos con afecto a la 
Universidad Andina Sede Ecuador, este pedazo entrañable de nuestro patrimonio 
familiar para que se exponga al conocimiento de los estudiantes y estudiosos de 
posgrado de tantos países que pasan por estos predios, y de muchos más que 
seguirán acudiendo en el futuro. Ojala que el rincón juliano contribuya a mantener 
viva la curiosidad sobre esa maravillosa utopía juliana por la que lucharon Luís 
Telmo Paz y Miño e Isidro Ayora, que si bien no tuvo condiciones históricas para 
consumarse, dejó huellas trascendentes para una política y una filosofía social 
ecuatorianas. Gracias a ti por todo lo que hiciste para hacer realidad este proyecto 
y gracias a los funcionarios, artesanos y artista que trabajaron en la realización 
material de este espacio. 
 
Queridas Grace y Gloria, les ruego llevar a la Tia Laurita, a Lee, y a Patricia, el 
significado profundo de este espacio de memoria que esta ligado al trabajo de un 
taller de investigación sobre el proceso juliano, que ya va dando como producto 
varios libros, el último de los cuales se lanza hoy mismo a continuación de este 
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acto; libros en los que se destacan las figuras julianas ligadas a la salud y a la 
ciencia como las del Dr. isidro Ayora y el General Luís Telmo Paz y Miño. 
 
Queridos tíos y primos no solamente gracias por estar aquí presentes 
nuevamente, por el apoyo que nos ofrecieron para el trabajo de investigación y por 
compartir con las nuevas generaciones el orgullo sereno que debemos siempre 
cultivar por las realizaciones de nuestros sabios abuelos.  
 
A los amigos de las academias de historia y medicina, y a Juan Cordero y Juan 
Maiguashca nuestro reconocimiento por su importante presencia. 
 
Compañeros y compañeros del Área de Salud como siempre ustedes son un 
aliento y sostén de nuestro quehacer, gracias por su trabajo infatigable y por su 
gratificante cariño. 
 
Amigas y amigos que nos acompañan, el calor de su presencia compromete 
nuestra gratitud. 
 
Mil gracias 
